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Amenazas a la estabilidad y el progreso 
 
La estabilidad y el progreso en el mundo del trabajo se ven amenazados por la inestabilidad y los 
reveses en el mundo de las finanzas. La incertidumbre acerca del costo del acceso al crédito va 
extendiéndose desde el epicentro de la agitación inicial del sector de la financiación de la 
vivienda en los Estados Unidos a otros sectores de la economía y a otros países. Las previsiones 
de la escala, la profundidad y el alcance internacional de la desaceleración son cada vez más 
sombrías, y el FMI proyecta en las Perspectivas de la Economía Mundial un crecimiento mundial 
para 2008 y 2009 de un 3,7% y un riesgo cada día mayor de que los resultados pudieran ser 
inferiores al 3%, lo que equivale a una recesión mundial1. El impacto sobre los mercados de 
trabajo se hace sentir en los Estados Unidos y es probable que otros países se verán afectados 
durante 2008. Una encuesta mundial acerca de las actividades de contratación de las empresas 
indica que muchos están considerando la posibilidad de restringir la contratación2. 
 
La escala de la reestructuración financiera en curso y la gravedad de la insuficiencia de crédito 
hacen que la actual crisis financiera sea tal vez la más grave desde 1945 y puede llevar a un 
crecimiento notablemente más lento en los Estados Unidos y otros países durante un período que 
podría extenderse a dos o tres años3. Espero que las medidas adoptadas por la Reserva Federal, la 
Administración y el Congreso logren evitar una desaceleración profunda y prolongada y que la 
actuación de otros países industrializados más directamente afectados permita prevenir su 
propagación. 
 
Si bien importantes economías en el mundo en desarrollo pueden tener cierta capacidad de 
recuperación respecto de los efectos de la contracción del crédito y del crecimiento más lento en 
las economías industrializadas, el FMI señala en las Perspectivas de la Economía Mundial que el 
balance global de los riesgos para el crecimiento mundial a corto plazo sigue teniendo una 
orientación negativa. Asimismo, advierte que el mayor riesgo proviene de la evolución de los 
acontecimientos que están teniendo lugar en los mercados financieros, y en particular la profunda 
preocupación de que las grandes pérdidas respecto de los créditos estructurados relacionados con 
las hipotecas de alto riesgo en Estados Unidos y con otros sectores podrían dar lugar a que la 

                                                 
1 FMI: Perspectivas de la Economía Mundial, abril de 2008. 
2 Manpower Employment Outlook Global Survey, segundo trimestre de 2008 
3 Is the 2007 U.S. Sub-Prime Financial Crisis So Different? An International Historical Comparison  Carmen M. 
Reinhart, Universidad de Maryland y NBER, y Kenneth S. Rogoff,  Universidad de Harvard y NBER, (versión del 5 
de febrero de 2008). 
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contracción del crédito alcance proporciones insospechadas, lo que tendría un grave impacto en la 
actividad económica. 
 
La OIT ha seguido con gran interés los debates sobre políticas y las acciones de los bancos 
centrales y ministerios de finanzas en los últimos meses en vista de la importancia de las políticas 
monetarias y fiscales para la creación de un entorno propicio para los objetivos de la comunidad 
internacional del empleo pleno y productivo y del trabajo decente para todos.  
 
Los desequilibrios en los mercados financieros están relacionados con desequilibrios de mayor 
amplitud en la sociedad y en el proceso de globalización. El evitar el riesgo de una importante 
desaceleración mundial y el velar por la recuperación de una vía de desarrollo sostenible a nivel 
mundial requiere, por lo tanto, una acción política coherente a nivel nacional e internacional que 
abarque diversos ámbitos de políticas, incluidas las finanzas y las inversiones, el comercio, el 
empleo, las cuestiones sociales y el medio ambiente. 
 
El dar una respuesta a la actual turbulencia financiera representa también una oportunidad para 
desarrollar un nuevo programa destinado a lograr un desarrollo sostenible apropiado en la era de 
la globalización. Es necesario que encontremos un mejor equilibrio entre la voz democrática de 
la sociedad, la dinámica productiva del mercado y la función reguladora del Estado.  
 
Las medidas fiscales y monetarias anticíclicas deberán reflejar la situación específica de cada país 
y también las posibilidades de aumentar el impacto de las iniciativas de política mediante 
coordinación. En principio, la acción concertada es una forma más eficiente que las reacciones 
nacionales aisladas para contrarrestar los efectos deflacionarios de las restricciones crediticias. 
Sin embargo, es fundamental que se aborden también los retos a más largo plazo mediante un 
mayor esfuerzo de cooperación multilateral.  
 
Veo cuatro prioridades para los debates internacionales en las reuniones del FMI y el Banco 
Mundial del segundo trimestre de 2008, así como a un nivel más amplio en el sistema 
multilateral:  

 
• Políticas fiscales que fomenten la estabilidad social y económica 
• Regulación internacional de los mercados financieros 
• Desarrollo de empresas sostenibles 
• La dimensión laboral de las políticas para hacer frente al cambio climático  

 
Políticas fiscales que fomenten la estabilidad social y económica 
 
Al considerar las opciones de política fiscal, creo que los gobiernos deberían tener en cuenta la 
creciente evidencia que indica que la brecha de ingresos se ha ido ampliando en los últimos dos 
decenios. Además de crear tensiones y divisiones, estos desequilibrios sociales han contribuido a 
desequilibrios económicos y financieros. La otra cara de la crisis de las hipotecas de alto riesgo es 
un largo período de estancamiento de los salarios reales de la clase media en los Estados Unidos y 
el consiguiente aumento de los préstamos para pagar la vivienda.  
 
Los gobiernos pueden moldear la distribución de los ingresos disponibles mediante los sistemas 
fiscales y de transferencias4. Paralelamente, la tributación progresiva y los sistemas de seguridad 

                                                 
4 En Finlandia, el coeficiente de Gini de los ingresos de mercado pasó de 0,393 en 1987 a 0,438 en 1995, lo que 
supone un extraordinario aumento del 0,046. Durante el mismo período, el coeficiente de Gini de los ingresos 
disponibles aumentó en sólo 0,017, pasando de 0,209 a 0,210. En el Reino Unido, el coeficiente de Gini de los 
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social permiten reducir la desigualdad de los ingresos disponibles a un nivel en muchos casos 
muy inferior a los ingresos de mercado5. Por otra parte, los posibles compromisos entre equidad y 
eficiencia no tienen por qué ser abruptos. De hecho, en muchos casos la equidad y la eficiencia 
pueden ir de la mano; en los dos últimos decenios, los resultados en términos de crecimiento en 
países con baja desigualdad, como es el caso de los Países Bajos, han sido comparables a los 
registrados en países donde existe limitada redistribución y mayor desigualdad6. 
 
Estos datos son particularmente importantes en la actual coyuntura económica en que los países 
consideran las opciones de política fiscal recomendadas por el Director Gerente Sr. Strauss-
Kahn7. Como se señala en las Perspectivas de la Economía Mundial, en los países 
industrializados los llamados "estabilizadores automáticos", que consisten en gran medida en 
sistemas de seguridad social financiados de forma progresiva, y que se han desarrollado más 
plenamente en los países europeos que en los Estados Unidos, contribuyen a reducir tanto el 
riesgo de desaceleración económica como la desigualdad.  Es por ello que las respuestas fiscales 
a la desaceleración deberían ir encaminadas al fortalecimiento del carácter redistributivo de los 
sistemas fiscales y de beneficios con vistas a garantizar el máximo impacto sobre el consumo y a 
contrarrestar la tendencia al aumento de la desigualdad de los ingresos del mercado.  
 
Algunos países en desarrollo han comenzado a crear estabilizadores económicos y sociales 
automáticos. Sin embargo, ese tipo de sistemas suele llegar sólo a una pequeña capa de la 
población, por lo que la mayoría de los trabajadores y sus familias, sobre todo los que forman 
parte de la economía informal, están expuestos a riesgos tales como problemas de salud, lesiones 
o pérdida de puestos de trabajo, y el país en general es vulnerable a las crisis externas e internas. 
Las anteriores crisis financieras representan una lección para los países en desarrollo: el empleo 
informal tiende a aumentar más que el desempleo declarado; ello se traduce en mayor incidencia 
de la pobreza y en una larga y lenta recuperación para los trabajadores más vulnerables8.  
 
Muchos países en desarrollo necesitan hacer frente a la ampliación de las diferencias 
económicas y sociales que impiden una expansión equilibrada del consumo, el ahorro y el 
crecimiento de la productividad. Esto es más urgente en vista de que es probable que las 
exportaciones a los países industrializados pudieran no ser suficientes para impulsar el 
crecimiento y el desarrollo durante los próximos dos o tres años.  Como se señala en las 
Perspectivas de la Economía Mundial, la aceleración de los planes de inversión pública y el 
aumento del ritmo de las reformas con vistas a fortalecer las redes de seguridad social, asistencia 

                                                                                                                                                               
ingresos de mercado pasó de 0,476 en 1986 a 0,503 en 1995, lo que representa un aumento del 0,027. Durante el 
mismo período, el coeficiente de Gini de los ingresos disponibles creció en un 0,041 (de 0,303 a 0,344). 
5 En Bélgica, Suecia, Finlandia, Dinamarca, los Países Bajos, Alemania y Noruega los coeficientes de Gini después 
de los impuestos y las transferencias oscilaban alrededor de 0,25 en los dos últimos decenios. Sin embargo, la 
distribución de mercado básica va desde una elevada desigualdad en Bélgica a una distribución relativamente pareja 
en Noruega. Esto contrasta con lo que se observa en Suecia y los Estados Unidos, países que tienen una distribución 
similar de los ingresos de mercado entre los países desarrollados: ambos tienen un coeficiente de Gini en torno a 
0,45, mientras que la distribución de los ingresos disponibles es notablemente diferente, registrándose en Suecia un 
coeficiente de Gini de 0,223, muy inferior al 0,345 de los Estados Unidos. Ambos países se cuentan entre los cinco 
primeros países del Informe sobre la competitividad del Foro Económico Mundial. 
6
 Luebker (2004). ‘Opiniones ciudadanas sobre desigualdad social y globalización’, Revista Internacional del 

Trabajo, Vol. 123 (2004), núm. 1-2, págs. 91-128, y Luebker (2007). ‘Inequality and the Demand for Redistribution: 
Are the Assumptions of the New Growth Theory Valid?’, Socio-Economic Review, Vol. 5, núm. 1, 2007, págs. 117-
148.   
7 The case for a targeted fiscal boost: A commentary, por Dominique Strauss-Kahn, Director Gerente del Fondo 
Monetario Internacional, en Financial Times, 30 de enero de 2008. 
8
 R. van der Hoeven y M. Lübker, 2006: “Financial openness and employment: The need for coherent international 

and national policies”, Documento de trabajo 75, Departamento de Integración de Políticas, OIT, Ginebra, mayo de 
2006 [disponible en inglés solamente]. 



 
Page 4 

 

sanitaria y educación representa una respuesta adecuada a un entorno externo más negativo para 
los países en desarrollo en materia de políticas. Y como subrayara en un reciente discurso el 
Presidente Zoellick, los más afectados por la explosión de los precios de los alimentos son las 
personas más pobres, que necesitan dinero en efectivo y asistencia en alimentos para 
complementar sus ingresos9. 
 
Un piso de seguridad social básica, adaptado para satisfacer las necesidades y posibilidades 
específicas de cada país, es un objetivo viable en un plazo razonable para la mayoría de los 
países en desarrollo. Ese piso de seguridad social podría incluir:  
 
•  El acceso a la asistencia sanitaria básica; 
•  La seguridad de los ingresos para todos los niños mediante prestaciones familiares e infantiles 
destinadas a facilitar el acceso a los servicios sociales básicos: educación, salud y vivienda; 
•  El acceso a la asistencia social básica destinada por su propia índole a los pobres y los 
desempleados comprendidos en grupos de edad activa, por ejemplo mediante programas de 
garantía de empleo; 
•  La seguridad de los ingresos para ancianos, inválidos y sobrevivientes mediante pensiones 
básicas.  
 
Brasil, Chile, México, India, Namibia y Sudáfrica están aplicando con éxito los elementos de un 
piso de seguridad social básica. Las investigaciones de la OIT indican que la combinación de un 
modesto beneficio en efectivo para los niños y una pensión modesta, que podría representar un 
conjunto de prestaciones de nivel mínimo para los países menos adelantados, permitiría reducir el 
número de personas pobres en un 40 por ciento, y que el costo de esas medidas sería 
aproximadamente un cuatro por ciento de su PIB.  
 
El impacto distributivo, así como el monto de las inyecciones de la política fiscal, inciden en la 
eficacia de los conjuntos de políticas. Por consiguiente, la composición de esos conjuntos de 
políticas debería figurar en los debates internacionales acerca de los esfuerzos conjuntos 
destinados a hacer frente a los desafíos mundiales subyacentes de los desequilibrios económicos 
y sociales10. 
 
Regulación internacional de los mercados financieros 
 
La financiación de la vivienda se ha convertido en un mercado internacional. Los préstamos 
fáciles que llevan al alza de los precios de las propiedades, que más tarde se utilizan como 
garantía para obtener nuevos préstamos, es una práctica que debe ser controlada en vista de los 
graves daños generalizados causados por el inevitable reventón de la burbuja de los precios de los 
activos y el colapso de las pirámides de crédito. La experiencia indica que es necesaria una firme 
presencia pública directa o normativa en los mercados de financiación de la vivienda para 
amortiguar la inestabilidad y el consiguiente efecto negativo sobre la estabilidad 
macroeconómica. Garantizar que las familias trabajadoras están en condiciones de pagar una 
vivienda digna debe ser el principio rector del diseño de los sistemas de financiación de la 
vivienda.  
 
Durante los últimos años de auge de los mercados financieros, muchas empresas viables han sido 

                                                 
9 “A Challenge to Statecraft”, Robert B Zoellick, Centre for Global Development, Washington, 2 de abril de 2008. 
 
10 Gassmann y Behrendt (2006), Oficina Internacional del Trabajo, Documento de Discusión núm. 15. Cash Benefits 
in Low-Income Countries: Simulating the Effects on Poverty Reduction for Senegal and Tanzania [disponible en 
inglés y francés]. 
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objeto de adquisiciones con un alto coeficiente de endeudamiento; ello representa una pesada 
carga para las empresas productivas y sus trabajadores y supone la amortización de préstamos 
onerosos durante muchos años. Es probable que muchas de ellas no lograrán sobrevivir. Como 
dijera recientemente Bob Lutz, Vicepresidente de General Motors: "el crecimiento económico 
real es creado por la producción de valor añadido.  El comercio de papeles no permite crear 
crecimiento económico real. Nos vemos obligados a reaprender esa lección una y otra vez."11 
Además de tomar medidas para evitar los riesgos sistémicos para el sistema financiero 
internacional, los gobiernos deben poner en práctica nuevas reglas destinadas a impedir el 
comportamiento imprudente que ha alimentado la actual confusión en los mercados de la vivienda 
y ha minado los cimientos de la economía productiva.  
   
Aguardo con interés los resultados de los debates internacionales en curso sobre las reformas de 
las normas financieras, y les insto a que consideren la posibilidad de incluir tanto incentivos 
para la inversión en empresas productivas y sostenibles como desincentivos a la financiación de 
los préstamos de alto riesgo con garantías inadecuadas.  
 
Desarrollo de empresas sostenibles  
 
Los tres pilares del desarrollo sostenible – ambiental, económico y social - proporcionan un 
marco propicio de políticas para el desarrollo de las empresas y una alternativa a miras estrechas a 
corto plazo, limitadas a los intereses de los accionistas, para las empresas.  
 
En la Conferencia de la OIT de junio de 2007 los mandantes tripartitos – empleadores, 
organizaciones sindicales y gobiernos – aprobaron un conjunto de conclusiones acerca de la 
promoción de las empresas sostenibles que representa una sólida plataforma para políticas 
coherentes en el sistema multilateral12.  El fomento del desarrollo sostenible de las empresas 
supone el fortalecimiento del estado de derecho, las instituciones y los sistemas de gobernanza 
que hacen prosperar a las empresas, y las alientan a llevar a cabo sus actividades de manera 
sostenible. Para ello, es de importancia crucial contar con un entorno propicio que aliente la 
inversión, la iniciativa empresarial, los derechos de los trabajadores y la creación, el crecimiento 
y el mantenimiento de empresas sostenibles, conciliando las necesidades y los intereses de las 
empresas con la aspiración de la sociedad de seguir un modelo de crecimiento que respete los 
valores y principios del trabajo decente, la dignidad humana y la sostenibilidad del medio 
ambiente.  
 
Miras estrechas que no tengan en cuenta tanto los beneficios como los costos de los reglamentos 
aplicables a los negocios tienen pocas probabilidades de ser sostenibles. El respeto de los 
derechos humanos y de las normas internacionales del trabajo, especialmente la libertad sindical y 
la negociación colectiva, la abolición del trabajo infantil, del trabajo forzoso y de todas las formas 
de discriminación, es un rasgo distintivo de las sociedades que han logrado integrar con éxito la 
sostenibilidad y el trabajo decente. Una reglamentación mal concebida y la imposición de cargas 
burocráticas innecesarias a las empresas limitan la creación de nuevas empresas y las actividades 
empresariales en curso de las empresas existentes, y conducen a la informalidad, la corrupción y 
costos derivados de la pérdida de eficiencia.  
 
Las normas bien concebidas, transparentes, responsables y de amplia difusión, incluidas las que 

                                                 
11 Newsweek, 22 de marzo de 2008. 
 
12 OIT: La promoción de empresas sostenibles, Informe de la Comisión de las Empresas Sostenibles, Conferencia 
Internacional del Trabajo, 96ª. reunión, Ginebra, 2007 [disponible solo en inglés].   
http://www.ilo.org/dyn/empent/docs/F836599903/ILC96-VI-2007-06-0147-2-En.pdf 
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tienen por objetivo la defensa de las normas laborales y ambientales, representan un aporte 
positivo para los mercados y la sociedad. Facilitan la formalización y promueven la 
competitividad sistémica. La reforma reglamentaria y la supresión de los obstáculos a los que 
hacen frente las empresas no deberían menoscabar dichas normas. El apoyo internacional al 
desarrollo del sector privado, incluidas las reglas para la financiación de los mercados, debería 
estar basado en un enfoque amplio centrado en la sostenibilidad de las empresas.  
 
La dimensión laboral de las políticas para hacer frente al cambio climático  
 
Las medidas destinadas a frenar y contener el cambio climático, así como a facilitar la adaptación 
a sus consecuencias ya inevitables requieren inversiones en una nueva infraestructura económica 
conducente a la reducción de las emisiones de carbono. Ello modificará la estructura del empleo y 
la creación de nuevos puestos de trabajo, haciendo redundantes algunos trabajos, y modificará el 
contenido de casi todas las formas de trabajo. Esto implica una larga transición por lo que 
respecta a la organización del trabajo en las empresas y a la producción de las mismas. El diálogo 
social entre la dirección y los representantes sindicales es un mecanismo esencial para el 
desarrollo de estrategias que permitan que esas transiciones sean a la vez eficientes y equitativas. 
Es preferible que se inicien cuanto antes esfuerzos de gran alcance que contribuyan a reducir la 
utilización de energía, a hacer uso de fuentes renovables y a adaptar las modalidades de la 
producción, el consumo y el empleo, tanto desde la perspectiva del control de los trastornos 
ecológicos como de la necesidad de gestionar el cambio estructural significativo.  
 
Es probable que existan grandes oportunidades para crear puestos de trabajo verde que 
contribuyan al desarrollo sostenible y permitan corregir el déficit de trabajo decente derivado de 
la desaceleración económica. Entre los principales ejemplos de actividades que suponen mano de 
obra relativamente intensiva cabe mencionar el aislamiento de los edificios, que se traduce en 
reducciones significativas del consumo de energía; la erección de barreras de protección contra 
las inundaciones fluviales y costeras, y la mejora de los sistemas de transporte público. La OIT 
colabora con el PNUMA, el movimiento sindical internacional y otros interlocutores en una 
iniciativa destinada a alentar la creación de empleos verdes, con vistas a promover diálogo y 
acción para hacer frente a los retos en materia de ajuste de empleos derivados de la adaptación y 
la mitigación del cambio climático. 
 
El invertir en la adaptación de nuestras estructuras de producción y de empleo para el desarrollo 
sostenible debe formar parte de los programas de recuperación. 
  
Conclusiones  
 
En su reunión de marzo de 2008, el Consejo de Administración tuvo el placer de acoger al 
Presidente Zoellick y se sintió muy complacido con el amplio número de discusiones a que dio 
lugar su presentación. Los Estados miembros esperan profundizar la colaboración entre el Banco 
y la OIT acerca de una serie de cuestiones, sobre todo a niveles nacional y regional. Esperamos 
también poder dar la bienvenida en un futuro próximo al Director Gerente, Sr. Strauss-Kahn. Los 
mecanismos de diálogo social de la OIT, de demostrada eficacia, y las discusiones tripartitas son 
particularmente cruciales para alcanzar consenso en torno a las políticas con vistas a evitar una 
fuerte desaceleración y salir de la recesión. Creo que son un activo subvalorado que el sistema 
multilateral debería utilizar a la hora de elaborar políticas orientadas a lograr una recuperación 
sostenible. 

 
 

12 de abril de 2008 


